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3lmo; Sx.: 

( ¡ [ r a n d e y estraordinario es el placer que siente una 
cariñosa madre, cuando privada por algún tiempo 
de la presencia de sus hijos muy amados, llega un 
dia á verlos de nuevo en torno suyo: dilátase enton
ces su corazón, y no pudiendo contener dentro del 
pecho la satisfacción de que se halla poseída, abre 
las puertas de su casa é invita á que vengan sus 
parientes, sus amigos, sus conocidos todos, á gozar 
con ella en su alegría. Del mismo modo esta vene-
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randa Escuela, triste y silenciosa después de tantos 
meses, vuelve á recobrar hoy su anterior vida, vien
do dentro de su recinto á sus hijos predilectos, á esa 
juventud, tan ávida de ilustrar su inteligencia, como 
llena de fé y esperanza en el bello porvenir, que ha 
de labrarla su aprovechamiento en las tareas de un 
concienzudo estudio. Por eso todo es hoy aquí con
tento , todo alegría: por eso todo este aparato y esta 
solemnidad académica: por eso se congrega en este 
sitio y discurre por esos patios y contornos la mu
chedumbre, que viene á participar de nuestras satis
facciones, por contar ya entre nosotros á nuestros 
caros alumnos, cuya vida es nuestra vida, y cuyo 
aprovechamiento constituye nuestras glorias. Feliz 
yo, si comprometido en este dia á dirigir mi débil 
voz á tan ilustrado como distinguido concurso, pu
diera contar con las dotes suficientes para conquistar 
la atención de cuantos nos honran con su asistencia; 
mas, dedicado por el carácter especial de mi profe
sión, al estudio de materias, que se prestan poco á 
las bellezas del buen decir, no se en verdad qué 
asunto elegir para tema de mi discurso. Por otra 
parte, después de tantos y tan nutridos de ciencia, 
como se han pronunciado en este sitio por el sinnú
mero de varones ilustres que forman el catálogo de 
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esta Escuela de Maestros, ¿Qué podré yo decir que 
se acerque, no que llegue, á cuanto aquellos dije
ron? Si no hubiera temido desairar la honra parti
cular, que se me dispensaba con este encargo , una 
y mil veces hubiera declinado el compromiso de pa
tentizar mi insuficiencia. Otros profesores mas dignos 
y mas capaces tiene esta Escuela, cuyos conocimien
tos hubieran manifestado el justo título con que to
davía resuena su nombre esclarecido por todas partes. 
Mas una vez decidido á llevar á cabo el encargo 
que se me impuso, y después de pensar seriamente 
en los diferentes asuntos, que pudieran interesar á 
cuantos hubieran de asistir á la inauguración de 
nuestras nuevas tareas, crei que ningún otro llena
rla mejor semejante deseo que el de patentizar la 
armonía que siempre ha existido entre la Religión 
y el estudio de las Ciencias naturales. 

Materia es esta digna de toda nuestra considera
ción, ya por la sublimidad de su objeto, y ya tam
bién por el interés muy especial que tiene el profe
sorado Universitario de manifestar en alta voz y á 
la faz de todo el mundo la Ortodoxia desús creencias 
católicas, hoy que llegaron á ponerse en tela de 
juicio. Y si este interés es general para todas las 
Escuelas, lo es muy particularmente para esta, que 
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fué la primera entre todas las del mundo cuando se 
trató de robustecer los fundamentos del Dogma.1 
Los escritos de sus esclarecidos varones, la profun
didad de sus conocimientos, y la elocuencia con que 
supieron emitirles en los Concilios,2 las infinitas 
consultas evacuadas por comisión especial de los 
Gefes de la Iglesia, y el aprecio con que siempre 
la distinguieron éstos entre todas las demás del Or
be ,3 son la mejor prueba que pudiéramos pre
sentar para arrojar muy lejos de nuestras aulas la 
menor sospecha, que sobre nuestras creencias pudie
ran abrigar qunienes no nos conociesen. Este deber 
común para todo el profesorado académico ¿con cuán
ta mayor razón lo será para el que tiene á su cargo 
la enseñanza de las Ciencias, sobre quienes viene 
gravitando lia tiempo el desprecio y el anatema de 
los que ignoran hasta sus fundamentos y procederes 
mas comunes? Hubo una época, demasiado larga por 
desgracia nuestra, en la cual, como decia muy opor
tunamente un profesor de esta Escuela, el festivo 
D. Diego de Torres, «Las figuras geométricas se 
«miraban como otros tantos símbolos, semejantes á 

1 Reseña histórica de la Upiversidad de Salamanca,—Salamanca 1849. 
2 Id. id. E l discurso inaugural del Concilio de Trento fué pronunciado por 

el eminente Solo> y en dicho Concilio sobresalieron mas de cincuenta varones 
ilustres educados en esta Escuela. 

5 La Santidad de Pió I X , comunico a esta Universidad su advenimiento al 
Pontificado, siguiendo la costumbre de sus predecesores. 



9 
«las tentaciones de San Antonio, y un círculo no era 
»otra cosa que una caldera donde hervían á borbo
llones los pactos y comercios inmundos con el espí
r i t u de las tinieblas.»1 Esto como no podía menos 

de suceder, hacia que k los dedicados k semejantes 
estudios, sobre rebajarles ante el aprecio de la so
ciedad en general, se les denostase con dictados y 
con nombres antíreligiosos y groseros, propíos de la 
infame ignorancia de sus detractores; calificación 
muy dura, es verdad, pero que el referido profesor 
creyó muy adecuada para manifestar la sinrazón con 
que casi había sido proscripto de las Escuelas de nues
tro Reino el estudio de las ciencias.2 Y como todos 
los estreñios suelen tocarse, cuando la humanidad 
entera empezó á experimentar los beneficios sin cuen
to que le reportaban las innumerables aplicaciones 
de los principios científicos, en un esceso de agrade
cimiento hacia las Ciencias, llegó hasta divinizarlas, 
divinizando al propio tiempo á los hombres que se 
ocupaban en su estudio. El orgullo y la soberbia de 
estos, no de las Ciencias, merced á las serviles ado
raciones de que eran objeto por do quiera, y muy 
particularmente fuera del dogma Católico, secreye-

1 Vida del Dr.. D. Diego de Torres Villarroel, escriía por el mismo; Totn. 15 
áe sus obras, trozo tercero.—Madrid 1779. 

2 Vida de D. Diego de Torres; ibidero, 

2 
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ron suficientes para ponerse frente k frente del mis
mo autor de la naturaleza, procurando enmendar 
la obra maravillosa de su omnipotencia. ¡Necia pre
tensión! pero que tuvo sus maestros y sus adeptos, 
cuyo resultado fué semejante al de aquellos jigantes 
de la fábula, que en su locura quisieron escalar el 
mismo Cielo. Con el fin de destruir, hasta donde lo 
permitan mis débiles fuerzas, la ignorancia de los 
unos y el orgullo de los otros, procuraré demostrar 
con la brevedad posible, que el estudio de las Cien
cias naturales, lejos de oponerse á cuanto se nos 
prescribe en el dogma Católico, es por el contrario 
un medio poderoso para robustecer nuestras creen-
cías religiosas. 

Unidas desde su origen la Religión y las Ciencias, 
juntas atravesaron en armonía perfecta la noche os
cura de los tiempos. Ábranse los libros Santos, y 
en ellos se encontrará, que cuanto formaba el con
junto de las Ciencias naturales, €ra siempre trasmitido 
de una generación en otra por los Sacerdotes, por 
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los Profetas, y por aquellos hombres, que parecían 
inspirados por la Divinidad, no tan solo para con
servar en su pureza las costumbres y la verdadera 
fe, sino también para instruir á los hombres en el 
conocimiento de las leyes, bajo las cuales se verifica
ban los multiplicados fenómenos del mundo físico. 
Bien puede asegurarse que cuanto se halla esparci
do como al caso en las divinas Escrituras, forma, 
reunido en un cuerpo de doctrina, el fundamento y 
la base sobre que se apoya el estudio de las Ciencias 
naturales. Así nos lo manifiestan los relatos inspira
dos de Moisés, los sublimes pensamientos de Job, los 
poéticos cantares de David y los sabios conceptos de 
Salomón ¡Salomón! aquel Rey sabio, que desde la 
Academia de Sion 1 comunicó, tanto á los propios 
como á los estraños, los conocimientos con que le 
había enriquecido la eterna Sabiduría, de quien 
aprendieron cuanto después enseñaron Pitágoras, Só
crates, Platón y Aristóteles, 2 jSalomón! «que tra
cto de todas las plantas, desde el cedro que se cria 
»en el Líbano, hasta el hysopo que brota de las 
»paredes; que discurrió acerca de todos los animales 

i Pineda—De rebits Salomonis. lib. 3, cap. 28,—Mogunlise 1613; y el P. F r , 
Juan de Cartagena—Homüim Calholiem, lib. 10. homil, 10.—Úomae 1609. 

'i Cornelio á Lapide, comment. in 3. Beg. cap, A. v. 33.; el in Prob. pap, 9. 
T 1. s igu iéndo la opinión de Ensebio, S. Ambrosio, S. Clemente Alejandrino y 
otros,—2.a edic, AnluerpiíE 1659, 
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»y de las aves, de los reptiles y de los peces, á quien 
»venian á escuchar de todos los paises y los envia-
»dos de todos los reyes de la tierra.» 1 Tan íntimo 
es el enlace, que une á estos ramos del saber con los 
principios del dogma, que no parece posible sepa
rarles de este, sin que al momento se estravien por 
un laberinto de confusión y de falsedades. 

Esta íntima fraternidad entre la Religión y las 
Ciencias se halla también traducida en los hechos que 
nos suministra la historia de todos los pueblos y na
ciones. Los Sacerdotes de Relo, los de Isis y Osiris, 
los Magos de Zoroastro, los Sacerdotes de la culta 
Grecia, los de Roma, y hasta los mismos Druidas, 
á la par que tributaban un culto á veces abominable, 
bárbaro y grosero, á sus falsas divinidades, eran 
también los que instruían á los pueblos en los secre
tos de las Ciencias, que solo ellos poseían. Juntos ha
bían recibido de su verdadero origen estos conoci
mientos , y juntos los perpetuaban, si bien oscurecidos 
ambos con los estravios de su razón. Y ¡cuántas 
veces los conocimientos que estos hombres poseían 
en las Ciencias, les sirvieron de medio poderoso para 
perpetuar el culto de sus abominaciones entre los 
pueblos, que no podían menos de conocer la inefica-

(5) Lib. o. de los Rojos, cap. A. v. 33 y 3'/. 



13 
cia de sus ritos, y lo que es mas, la impotencia de 
sus Dioses! 

Las obras de los fdósofos, que florecieron entre 
todas las naciones de la antigüedad, manifiestan del 
mismo modo la perfecta armonía que siempre reinó 
entre la Religión y las Ciencias. Aquellos genios sin
gulares, suscitados por una providencia especial para 
preservar al mundo de la ignorancia completa de sus 
deberes, gozaban á la par del doble ministerio de 
trasmitir con las Ciencias y las Artes las ideas que 
mas se aproximaban á las creencias verdaderas: sin 
ellos, la razón humana se hubiera degradado hasta 
el punto de que el Autor de la naturaleza se hubiera 
visto obligado á destruirla una vez mas, no pudiendo 
soportar sus estravios y sus prevaricaciones; pero el 
Dios Omnipotente habia jurado no volver á usar de 
un castigo tan universal, como terrible, y se valia de 
estos medios para ilustrar á los hombres; así es que 
Tales y Pitágoras, Sócrates y Platón, Aristóteles y 
todos los demás sabios, al trasmitir á sus contempo
ráneos las nociones, que adquirieron sus vastas i n 
teligencias , venían á ser los Profetas de las naciones 
gentiles. Mas, guiados solamente por la luz de su 
razón, si bien podían comprender la necesidad de 
una primera causa, única, infinita, eminentemente 
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sabia, previsora y en un todo omnipatente, no les era 
dado alcanzar con estos auxilios los conocimientos que 
son la consecuencia inmediata de la revelación divina. 

Asi vinieron las Ciencias naturales unidas en per
fecto maridage con los principios del dogma, aunque 
adulterado éste por las invenciones de una razón de
gradada. Preciso era que una fuerza superior condu-
gese á ésta razón estraviacla al principio del camino 
que habia perdido. Mas ésta fuerza no podian su
ministrarla las doctrinas de los Escribas y Fariseos, 
con sus tradiciones corrompidas; ni menos podia sur
gir del caos de aberraciones porque estaban pasando 
los demás pueblos. Tampoco podian venir de los Pór
ticos, de los Liceos, ni de las Academias, cuyos ecos 
estaban muy lejos de satisfacer los deseos de cuantos 
les escuchaban. Preciso era que este Agente bajase del 
mismo Cielo; solo un Dios podia colocar en su lugar 
conveniente cada una de las piezas de la grandiosa 
máquina, que Él únicamente había podido concebir y 
ejecutar, y que el hombre había destruido. Asi fué, 
que el Autor mismo de tan prodigiosa obra, abando
nando sus moradas eternales, descendió á la tierra 
sin otro objeto que el de salvar cuanto habia perecido. 
Tal fué la misión que trajo la sabiduría increada en 
medio de los hombres, y de esto se ocupó mientras 
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conversó con ellos. Su doctrina desvaneció las tinie
blas en que se hallaba sumergida la humanidad en
tera; su luz divina sirvió de guia para penetrar en el 
espacioso campo de la verdad, por el que hasta enton
ces solo se habia podido discurrir a través de la negra 
oscuridad de la ignorancia, rortalecida la razón con 
el escudo de la fe, y alumbrada con la antorcha de 
la revelación, pudo ya desde entonces atravesar se
gura las diversas sendas, que para hallar la verdad, 
habia encontrado siempre inaccesibles, guarnecidas 
por la innumerable falange de los errores, y envuel
tas en la sombra del misterio. Lo que hasta entonces 
habia sido incomprehensible para los talentos mas pri
vilegiados de los siglos anteriores, se hacia fácil á 
todas las inteligencias. Lo mismo las Ciencias morales 
y políticas, que las Ciencias naturales, encuentran el 
verdadero, el único, el universal principio del cual 
debieran partir para encontrar la verdad del objeto de 
su estudio respectivo. El Sacerdote en el templo ex
plicando la existencia de otra vida con los premios y 
las penas reservadas á las acciones mal apreciadas 
en esta; el Legislador desde el trono de su poder pres
cribiendo las reglas á que deben atenerse los hom
bres sometidos ásu imperio; el Filósofo demostrando 
el enlace maravilloso que une á la materia con el 
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espíritu, las facultades que son peculiares de éste y 
las propiedades que corresponden á aquella, todos 
pueden caminar con paso firme y seguro apoyados 
en la revelación. Esta hace patrimonio de todos los 
hombres lo que hasta entonces habia sido el particu
lar de un solo pueblo; arráncale á éste las escritu
ras que legitiman su herencia y la reparte entre todos 
los demás, sellando con su sangre vertida en el Gol-
gota el nuevo pacto que acaba de firmar, á la pre
sencia de testigos tan íntegros, que ofrecen hasta sus 
vidas en testimonio de la verdad de cuanto aseguran 
haber pasado entre ellos. 

Esta nueva era, comenzada con el trastorno del 
universo moral volviéndole á su primitivo estado, fué 
para las Ciencias naturales un renacimiento feliz. 
El Cristianismo, unido siempre con ellas, al mismo 
tiempo que encaminaba los hombres hacia el Cielo, 
haciéndoles comprender sus deberes para con el Ser 
Supremo, para consigo mismos y para con sus her
manos , les enseñaba igualmente el modo de utilizar 
en su bien la materia de este mundo, y el enlace y 
dependencia que tiene con el inmaterial é invisible, y 
con el Autor de ambos. Asi fué que los primitivos 
tiempos del Cristianismo fueron en los que brillaron 
con mas perfecta armonía el Dogma y las Ciencias 
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naturales. Los Padres de ía iglesia, apoyados en los 
conocimientos científicos, se valieron siempre de ellos 
para conducir á los hombres, demasiado materiali
zados todavía, hasta hacerles comprender las SUMH 
mes doctrinas ,del Evangelio. San Epifanio1 San Gre
gorio Nacienceno,2 San Ambrosio, 5 San Benito, 
San Agustín,5 Nemesio6 y todos cuantos com
ponen el catálogo de hombres de santidad y sabidu
ría eminentes, que ílorecieron en las primeras edades 
del Cristianismo, prueban hasta la evidencia sus co
nocimientos profundos en las Ciencias naturales, de
mostrando al mismo tiempo la dependencia que tienen 
con el dogma Religioso, Y ¿cómo había de suceder 
de otro modo, cuando versados en las Santas Escri
turas habían comprendido en ellas, que las Ciencias, 
como el Dogma, procedían de un mismo origen, de 
Dios, que es el Señor de las Ciencias, como se dice en 
el libro primero de los Reyes?7 ¿Cómo no habían de 
servirse de los conocimientos científicos cuando el 
Apóstol de las Gentes había dicho que «Las perfec-
»cíones invisibles de Dios, aun su poder eterno y su 

1 S. Kpiphan. Opera: Tom. ^.—Physiologus.—Vavlsüs 1022, 
2 S. (ireg. Nazianzen. Opera;'Tom. 1. part. 2. orat. 20. ín ¿«lídem S, Basil, 

magn.—Pansiis 1505. 
3 S. Ambros. Mediolanenis: Opera, Tom. 1. Heatomcron—Parisüs 1086. 
A S. liasil. Magn. Opera , Tom. 2. He.vamarun —Colonias ¡551. 
S S. Ayjustini Opera, Tom, Í.—De libero arbitri •.—lib, 5, Confessi num.-~ 

Tom. 7i.—EnchiriHon.—Tom. 5. De Civüaie Dei el aitbi.—Antuerpi» 1505. 
ti Nemesias—fíe natura Aomtni«.—Antacrpke 1505. 
7 Libro 1,° 4e los Reyes, ca . 2. v, 5, 

3 
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»livhiidad, se han hecho visibles después de la crea-
»cion del mundo, por el conocimiento que de ellas 
»iios dan sus criaturas?1 

Si no temiese molestar vuestra atención manifesta
ría de qué manera los Padres de la primitiva Iglesia, 
comprendiendo esta verdad, se hablan servido de los 
conocimientos científicos para ilustrar á los fieles. Mas 
no puedo pasar en silencio la autoridad de uno de 
ellos, á fin de patentizar la injusticia con que en estos 
últimos tiempos se ha pretendido probar, que el Cris
tianismo, desde su aparición sobre la tierra, habia 
sido el obstáculo mayor que hablan tenido las Ciencias 
para su desarrollo. San Próspero decia: «¿Cuál es 
»el testimonio que siempre sirvió al Señor y nunca 
»dejó de manifestar su bondad y su poder, sino la 
»misma indecible belleza de todo el mundo, y la 
»rica y ordenada prodigalidad de sus beneficios pal-
«pables, por cuyo medio se distribuían á los huma-
»nos corazones ciertas tinieblas de la ley eterna, 
«para que leyesen en las páginas de los elementos 
»y en los volúmenes de los tiempos la doctrina pública 
»y común de la institución divina? El Cielo pues, 
»el mar, la tierra y cuanto se encuentra en ellos, 
«declaraban con la correspondiente armonía de su 

1 S. Pablo, Epístola á los Romanos, cap. 1. v. 20. 
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»órden y su forma la gloria de Dios, y manifesta-
»ban la magestad de su Autor con la perpétua ala-
»banza.»1 

Estendido el Cristianismo por todo el orbe y tras
ladada la Cruz desde la oscuridad de las Catacumbas 
hasta lo mas elevado del Capitolio, con ella cami
naron también las Ciencias, regeneradas por el bau
tismo que acababan de recibir, purgadas de los er
rores con que las habian oscurecido los antiguos 
filósofos, y patrocinadas por los mismos sabios á 
quienes se habia conferido la grandiosa misión de 
producir la buena nueva, el Evangelio. Mil obstácu
los se opusieron á la propagación de esta nueva ley 
que sofocaba en su mismo origen los instintos des
ordenados del mundo; y la soberbia, y el orgullo, 
y la codicia, y la intemperancia, y la ambición, y 
la ignorancia, y todas las malas pasiones se levan
taron á una contra ella, juntando para destruirla 
cuantas armas pudieran encontrar á su disposición. 
Las Ciencias morales y políticas, las metafísicas y 
hasta las económicas, fueron los arsenales donde se 
pertrecharon los disidentes de toda especie; nunca 
las ciencias naturales pudieron prestarles apoyo de 
ningún género: tan convencidos estaban de la per-

1 S, Prosperi Opera,—De vocaciom omnium Genlium.—lib, 2, cap. 4,—Ve« 
neiiis 1754, 
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ícela armonía, que guardaban con aquella misma 
doctrina que intentaban destruir, aunque en vano. 

Eran transcurridos casi cinco siglos, desde que 
la enseña de la Cruz, símbolo de escándalo para 
unos, y para otros de necedad y locura, había agru
pado en su derredor á los hombres mas eminentes 
en el saber que entonces se conocían. Habían cesado 
aquellas matanzas horribles con que los tiranos es
candalizaron al mundo; ya el Cristianismo había sido 
anunciado en todas partes, y su doctrina benéfica, 
caritativa y celestial empezaba á producir opimos 
frutos. El pobre se enriquecía con el consuelo de que 
sus padecimientos le proporcionaban un medio fácil 
de llegar á la patria celestial, que por ellos se le pro
metía. El rico potentado, no pudiendo resistir los 
instintos de su corazón ilustrado por la nueva ley, 
cambiaba sus entrañas de pedernal por otras mas 
compasivas, temeroso de que sus tesoros le sepultasen 
á su muerte entre los sufrimientos de una cárcel im
perecedera. El Señor daba la libertad á sus siervos 
con la mejor voluntad, porque el Evangelio le im
ponía el deber de no mirar en ellos sino á sus her
manos, menos afortunados que él en los bienes de 
este mundo, pero que tal vez podrían excederle en 
la posesión de las riquezas, que se les reservaban en 



otro de mayor justicia y duración. Todo parecía pre
sagiar una era de felicidades y venturas. Mas ¡Cuan 
fallidos son los cálculos de los hombres! Una nación 
poderosa se habia enseñoreado del mundo á fuerza 
de crímenes y de injusticias; sin mas norte que su 
ambición, ni otras miras que la utilidad de su en
grandecimiento , habia destruido las pactos mas so
lemnes y quebrantado las leyes todas, así divinas 
como humanas. Aherrojando entre las cadenas de su 
poderío despótico á un gran número de pueblos, se 
complacía en servirse de ellos como de viles instru
mentos, destinados á satisfacer su codicia y hasta 
sus caprichos. Pero el Dios de la justicia, el que ce
loso de los fueros de esta sublime virtud habia pro
metido castigar á sus infractores hasta la tercera y 
cuarta generación, llenas las medidas del sufrimien
to, manda que la muerte llame con atronadores gol
pes á las puertas de esta orgullosa Señora, y la so
berbia Roma se conmueve hasta en sus cimientos. 
De la región de las nieblas hace salir el Dios Omni
potente tal cúmulo de naciones que en poco tiempo 
destruye cuanto la ambiciosa Roma habia podido 
atesoraren doce siglos de robos y de pillage. Los 
Bárbaros del Norte invaden sus florecientes provin
cias; y, sin que nadie pueda contenerles en su mar-



cha, atraviesan la Europa con el hacha en una mano, 
la tea incendiaria en la otra, ahogando la libertad 
de los pueblos entre los pliegues de sus ensangren
tadas banderas: el espanto les precede y la muerte 
les sigue por todas partes: bajo el peso abrumador 
de sus tremendas mazas desaparecen las partes mas 
principales del Romano imperio, perdiendo éste sus 
Señores y hasta sus Dioses: todo se destruye; y tanto 
el mundo físico como el moral parecen sepultados 
para siempre en las tupidas tinieblas de tan horrible 
tormento; la Cruz sola queda firme, así como la fé 
de los que se agrupan para sostenerla; y las hordas 
de aquellos hombres salvajes, que no saben otra 
cosa que matar y morir, se paran delante de tan 
estraño estandarte, y sin saber por que secreto i m 
pulso lo miran con veneración, y respetan á los que 
encuentran en torno suyo. Pero ¿qué mucho? Si 
estos hombres indefensos bendicen á los verdugos 
quedes degüellan, entregan su manto á quien les 
quita la túnica , y con heroica humildad ofrecen la 
mejilla al que les hiere en la cara. Este desprecio de 
la vida y do las comodidades tenia algo de sublime 
á la vista de los Bárbaros, y á los que hubiera sido 
imposible subyugar con la espada y con la lanza, 
les domó la Caridad Evangélica. 
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Bajo el dominio de estos nuevos conquistadores la 

Sociedad entera cae postrada en un profundo letar
go , del que no despierta sino alguna que otra vez á 
impulsos del ruido esterminador de los combates. 
Nadie piensa ya en otra cosa que en defender sus 
hogares y personas, ó en arrebatar á los demás el 
fruto de sus trabajos. El mundo todo se halla con
vertido en un campo de batalla; cada casa no re
presenta ya el dulce asilo de la sociedad doméstica, 
sino una fortaleza destinada á proteger al soldado 
contra las fuerzas superiores de sus enemigos. Los 
grandes y los Señores, ocupados solamente del ar
reglo de sus arneses, de sus caballos y de sus 
gentes de guerra, no se cuidan de perfeccionar sus 
inteligencias con aquellos conocimientos mas precisos 
para la vida social, y hasta desprecian con orgullo 
soberano á cuantos se dedican al estudio de los dife
rentes ramos del saber. Las Ciencias todas se ven 
proscriptas por los magnates del mundo, que solo 
rinden parias á la fuerza superior del que llega á 
ser mas poderoso que ellos. Allá, y como esparcidas 
en medio de poblaciones incultas, casi sin leyes y sin 
gobierno, tal vez arrojadas á los desiertos, como 
destinadas para pasto de las fieras, se ven esparcidas 
algunas estancias privilegiadas, respetadas por todos, 
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porque para todos son el asilo de su desgracia y el 
consuelo en sus aflicciones. Estas estancias son el 
albergue donde residen los hombres , que agrupados 
bajo la gloriosa enseña de la Cruz, se han salvado 
de la catástrofe universal, salvando también consigo 
los últimos vestigios de las Ciencias y las letras. Los 
Monges, los Cenobitas y el Clero de la Religión Ca
tólica , fueron quienes libraron de aquel naufragio de 
fuego y de esterminio cuanto habia de formar des
pués el edificio de las Ciencias naturales, que hoy ad
miramos. Hicieron mas; dedicados ellos mismos al 
cultivo de las Ciencias, pudieron infundir la afición 
hacia su estudio en los que las despreciaban como 
inútiles y como perjudiciales. Los Monges, ocupando 
en los estudios científicos el tiempo que les dejaba 
libre su profesión especial, se hicieron los Médicos, 
los Astrónomos, los Físicos, los Químicos, los Botá_ 
nicos, los Zoólogos y en fin los naturalistas de su 
época. Esta es la razón porque los conocimientos cien
tíficos de aquellos tiempos se hallan esparcidos entre 
los libros que se ocupaban de los dogmas Religiosos; 
y los que se escribían con separación de estos descu
bren en su método y en todo su conjunto la sabia 
del Cristianismo que se habia infiltrado por ellos. 
«En medio de aquella barbárié movediza, los claus-
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»tros se hicieron el depósito de todos los conocí-
wmientos, convirtiéndose en otros tantos focos que 
«radiaban su luz por todas partes; en ellos toda la 
«Ciencia humana era patrimonio del Clero.» 1 Tal es 
la opinión que con sobrado conocimiento de causa 
emite el erudito M. Pouchet en su historia de las 
Ciencias en la edad media «las Ciencias en aquellos 
«tiempos no tuvieron otro asilo que el Santuario de 
»la Iglesia»2 como dice el poético Chateaubriand 
en su Genio de Cristianismo. Nunca las Ciencias se 
encontraron mas unidas con la Religión Cristiana, 
ni jamás se hicieron tan maravillosas conquistas para 
el Cristianismo, hijas de tan perfecta armonía. 

Á fuerza de fatigas y de sufrimientos, el Evange
lio se fué haciendo lugar en medio de los Vándalos, 
de los Godos, de los Alanos y de todas aquellas na
ciones bárbaras, que como lobos hambrientos se ha
blan dividido los diferentes pedazos del Romano im
perio. Y ¿cómo hubiera sido posible insinuar el es-
piritualismo de la Religión Cristiana en el corazón 
de aquellos hombres salvajes, cuyos estragos y de
vastaciones habían hecho perder á los pueblos hasta 

1 M. F . A. Pouchet, Hisloire des Sciences nalurellcs au mayen age.— Ecole 
Franco-'iothique Biblinlheques Cenobiales.—París 185". 

2 Chateaubriand. Genie du Chrislianisme. Tomo 1.°—Paris 1830. 
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el hábito de pensar y discurrir.?1 ¿Como era posible 
hacerles comprender la bondad de sus preceptos cari
tativos , sino se les hubiera llevado como por la 
mano, desde el conocimiento natural de este mundo, 
hasta el de la gloria sempiterna que se les anuncia
ba? ¿Qué efecto hubiera producido en aquella Socie
dad ruda y feroz el lanzar sin la conveniente prepa
ración el resplandor de la Religión Cristiana? «Una 
«matanza universal y mil torrentes de sangre,» 
como dice con otro motivo un sabio profesor de esta 
Academia, el malogrado Dávila.2 Y sin embargo, la 
fe y la caridad suavizaron sus costumbres, é hicieron 
de ellos una generación, de la cual salieron aquel 
grande Emperador, Cario Magno, á cuya fé y á cuyo 
amor por las Ciencias y las letras fueron debidos los 
primeros gérmenes, que hablan de producir en su dia 
los planteles de los sabios dedicados á la enseñanza 
de todo el saber humano: de aquella generación sa
lieron del mismo modo los poderosos Monarcas fun
dadores de este grandioso edificio, cuna del saber 
ibérico, y por último, de aquella generación salieron 
Alberto el Grande,3 el Angel de las Escuelas,4 el 

•1 SaVerien. íítsíoirc des Philosophes mndernes, tom. 5.—París VKSB.—Sprengel. 
Histoire do la Medicine, tomo 2.°—París 1815. 

'2 D. Manuel Hermenegildo Dávila, Reseña hislórica de la Universidad de Sa
lamanca, pág. 7.—Salamanca 1849. 

5 Albert. Magn. Opera, Tom. 2, Tom, 5, Tom. G, Tom. 21.—Lugduni 1651. 
4 D. Thom. Aquinat. Opera omiiia, Tom. 2, Tom. 7\ el alibi.—Uomaj 1570. 
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gran Rogerio Bacon y otros muclios hombres ilus
tres todos en ciencia lo mismo que en Santidad. En 
esta época no parece sino que la Religión solo se 
ocupa de buscar el apoyo de las Ciencias para sacar 
de ellas nuevos motivos de persuasión y de conven
cimiento. Las ciencias naturales, durante un período 
de mas de diez siglos, son esencialmente cristianas; 
su objeto es enteramente religioso, la demostración 
de la omnipotencia Divina, procurando llegar á él 
por los caminos especiales mas en consonancia con 
las costumbres de aquellos tiempos. El fervor y en
tusiasmo de la fé convierten á la naturaleza en un 
anchuroso cuadro, donde se representan las magnifi
cencias todas de la creación; su inteligencia sumi
nistra infinidad de símbolos y alegorías destinadas 
en provecho de los fieles: los astros, los animales, 
las plantas y las piedras, solo escitan recuerdos bí
blicos y pensamientos morales. Entonces se llevó á 
cabo la mas gloriosa de las conquistas intelectuales, 
la conciliación de las Ciencias divinas con las huma
nas , organizándola con el método y sabiduría pecu
liares a unos talentos tan privilegiados, que abraza
ban á la vez la observación de las leyes naturales 

•li Roger. Baoon,—Op¡ís majus.—Londini 173".—De secretis operi 
ulura, ac mUliiale magice, el in alüs ejtts óper.—Hamburg. 1598. 

bits arlis et 
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y eí profundo conocimiento del Dogma. Y así como 
habían salido del seno de la Religión Católica los pri
meros albores científicos, durante la época que aca
bamos de describir, con los escritos del eminente Es
pañol San Isidoro de Sevilla,1 de la misma Religión 
salió también el Sol, con cuya luz habia de brillar 
el día de la gloria para las Ciencias. Copérnico,2 Ca
nónigo de Iruemberg, estableciendo los fundamentos 
mas racionales para la esplicacion ele los movimien
tos planetarios, abrió el camino por el cual pudie
ron marchar después Keplero, Newton, Lalande, 
Laplace, Biot y todos los demás Astrónomos, cuyas 
glorias vinieron á manifestar de un modo mas asom
broso la sabiduría y omnipotencia Divina del Autor 
del universo. 

Establecidas las creencias Religiosas del Dogma 
Católico entre todas las naciones civilizadas, y agru
padas las Ciencias naturales bajo la sombra del árbol 
de la fé, á la par que estendia éste sus raices al 
abrigo de la caridad y de la persuasión, esténdian 
también aquellas las suyas en el terreno de la obser
vación y la esperiencia. Uno de aquellos hechos, 
que suelen acaecer muy pocas veces en la vida del 

í S. Tsidori Il ís-al . Elymblogim, in ejus oper. .Matrili 139-5. 
2 C o p é r n i c o . — r e v o l u c i ó n i b u s orbium CVeíesítiom—¿asilic» dSCGi 
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mundo, sirvió para demostrar hasta que punto la 
Religión y las Ciencias naturales han marchado siem
pre unidas, desde el momento en que salieron de un 
mismo origen: de Dios. 

Un hombre lleno de fé Religiosa y científica con
cibe el asombroso proyecto de lanzarse en la inmen
sidad de los mares en busca de un nuevo mundo, de 
cuya existencia nadie tenia otras ideas, puede decir
se, que las que con semejante proyecto llegaban á 
su noticia. El inmortal Colon, que apoyado en los 
conocimientos de las Ciencias naturales, sostenía, no 
tan solo la existencia de otras tierras situadas mas 
allá de los mares, sino la posibilidad de llegar hasta 
sus playas, es el hombre religioso cüya fé y cuya 
piedad eran tan estraordinarias, como sus conoci
mientos en las ciencias de la naturaleza. Escarnecido 
por los poderes del mundo, considerado como visio
nario y loco, se acoge á la Religión demandando el 
ausilio necesario para dar cima á su plan maravi
lloso. La Religión siempre protectora de los génios 
eminentes, lo acoje bajo su amparo en los claustros de 
la Rábida, le alimenta en los de San Esteban de Sa
lamanca, 1 y se encarga de remover cuantos obstá-

1 Reseña histórica de la Universidad de Salamanca—Salamanca 1849. 



30 
culos pudieran estorbar la realización de sus ideas; 
ella le introduce á la presencia de aquellos Reyes 
Católicos, cuyo título revela la excelencia de su fe, 
y cuyos bustos, colocados sobre el ingreso principal 
de esta eminente Academia, manifiestan sobrada
mente el aprecio en que tenían á los hombres dedi
cados al estudio. A ios sabios profesores de esta mis
ma Escuela, cuya ortodoxia la mereció siempre el 
particular aprecio de los Gefes de la Iglesia, es de
bida la alta gloria de haber comprendido la verdad 
del concepto sostenido por Colon, deshaciendo uno 
por uñólos argumentos, así científicos como dogmá
ticos, que parecían oponerse á su posibilidad. Aque
llos hombres, profundos en la verdadera inteligencia 
de cuanto tenía relación con el Dogma, se hallaban 
por otra parte familiarizados completamente con los 
diferentes ramos de las Ciencias naturales,1 que ya 
en aquella época se cultivaban con suma gloria en 
estas aulas.2 La aprobación que las ideas de Colon 
alcanzaron de parte de aquellos sábios, la eficacia 
con que le dispensaron su apoyo los esclarecidos h i 
jos del Patriarca Español Santo Domingo, asi durante 

1 Washington Ti-sing.— í f í s / o m de la vida y viages de Crislohal Colon: lom. í a 
lib. 2.° cap. 4.°—Madrid 1853. 

2 El mismo autor en el mismo capítulo cita lo,—Jíesefta histórica de la Uni
versidad de Sa/amonca.—Salamanca 1849. 
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su permanencia en esta Ciudad, como en la Corte de 
la inmortal Isabel, fueron los medios á que debió 
Colon el ver colmados sus deseos de tantos años. Si 
las Ciencias naturales no se hubieran hermanado 
con las que tienen por objeto la conservación del 
Dogma, difícil hubiera sido esclarecer la verdad. 

Pero donde resalta mas todavía el enlace de las 
Ciencias con el Dogma es, cuando realizada tan ar
riesgada como colosal empresa, y en vista de las 
pruebas traidas por Colon á su vuelta de aquellos 
climas lejanos, se lanzan nuestros mayores á la con
quista de unos países sumidos en la ignorancia, y 
hechos presa de los estravíos mas horrorosos. Conven
cidos nuestros Padres de la ineficacia que tiene el po
der humano para ilustrar á los pueblos, llevan á 
ellos con el pendón de Castilla el símbolo de la re
dención del mundo; y doquiera que se tremolaba 
aquel, los Ministros de una Religión de paz toman 
bajo su cargo la penosa tarea de hacer comprender 
al pueblo sus deberes religiosos, enseñándole al pro
pio tiempo cuantos arcanos se deriban del conoci
miento de las Ciencias naturales. Ellos curan los en
fermos y enseñan á unas gentes rudas y salvajes la 
agricultura y las artes, hijas predilectas de las Cien
cias. Ellos, sin otros recursos que la Cruz y la cari-



dad cristiana, atraviesan los desiertos y llevan en 
medio de aquellas hordas nómadas los consuelos del 
catolicismo, y los beneficios de la civilización. ¿Quién 
sino ellos hubiera podido, no ya convertir en socie
dades políticas, aquellos vastos paises, pero ni aun 
esplorar sus contornos? Y estos hombres, cuyo 
principal ministerio era la salvación de las almas sen
tadas á la sombra de la muerte, cuidan al mismo 
tiempo de recoger los datos mas interesantes que ofre
cen aquellos climas para el adelanto de las Ciencias 
naturales. La Flora, la Fauna, la Mineralogía, mil 
hechos de Geología y otros mil de la Física terrestre 
y Meteorológica llegan á conocimiento de los sabios 
del antiguo mundo por el conducto de los misioneros 
Católicos. ¿Quién no admira al ilustre hijo de esta 
Escuela, el Padre Acosta, en su historia de las In
dias?1 Y ¿quién no se conmueve al leer los apasio
nados escritos del venerable Las Casas,2 hijo tam
bién de esta Escuela? ¿Qué puntos ha recorrido en 
aquellos paises el Aristóteles de nuestro siglo, el sa
bio y venerable Humbolt, que antes no recorrieran 
nuestros misioneros preparándole el camino, y afian
zando en muchas partes con su sangre los jalones, 

1 P. Acosta, Hisloria natural y moral de las indias.—Madrid, 1G08. 
2 F r . Bartolomé de Las-Casas.—Defensa de los Indios.—Sevilla, 1553. 
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que habían de STVÍP después para dirigir su ruta á 
los modernos viageros? 

Interminable seria si hubiera de enumerar los be
neficios inmensos que recíprocamente obtuvieron la 
lleligion y las Ciencias, unidas como se hallaban en 
la época de tan grandioso suceso. Nadie pensó en di
vorciarlas , conociendo el grave daño que había de 
resultar para la Sociedad; mas por desgracia no es
taba lejano el día en que un desmán semejante había 
de ser incoado, para desarrollarse después con todo 
el vano aparato de una persuasión deslumbradora. 

Encargada la revelación de iluminar el camino 
que, en ios diferentes ramos de las Ciencias natura
les , había de conducirlas por el escabroso terreno de 
sus estudios, avanzaban apoyadas en la observación 
y la esperiencia, procurando conservar el brillo de 
aquella luz, armonizando con ella los destellos, con 
que la razón les alumbraba Igualmente. Pero un 
hombre desconocido hasta entonces en el mundo, un 
mentido anacoreta, mal avenido con la humildad y 
templanza que había jurado guardar en presencia de 
su Dios, incitado por su refinado orgullo, dá el pr i 
mero la señal de la rebelión abierta entre la razón 
humana y la fé de Jesucristo, custodiada por la Igle
sia verdadera i la incontinencia de un Rey la acoge 
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con cínica complacencia, viendo en ella el medio 
mas k propósito de saciar su liviandad y avaricia: y 
coligados ambos, procuran llevar k cabo la empresa 
de romper los lazos que ligaban á la razón con los 
principios del Dogma. ¡Qué de males! ¡Cuántos hor
rores ! ¡ Qué de estravíos lian sido la consecuencia 
de semejante proyecto! Conmovido en sus cimientos 
el suntuoso palacio dó habitaban como hermanas la 
lleligion y las Ciencias, viéronse desmoronar una 
parte de sus torres, y otras destruirse por completo. 
Confiado el hombre en una ilustración, que cree se íe 
debe de justicia, contento con una fé muerta y ajena 
de buenas obras, y atenido á las luces de su propia 
razón, empezó por divagar en las Ciencias mas su
blimes, que se ocupaban del Dogma, y acabó por es-
traviarse en la apreciación de los fenómenos, que son 
propios del estudio de las Ciencias naturales; y así 
como en las primeras se atrevió á negar el principio 
de la autoridad divina, y como consecuencia necesa
ria el de toda autoridad, fuera cualquiera su deno
minación y carácter, del mismo modo en las segun
das también se atrevió á pasarse sin la intervención 
de una primera causa necesaria, por cuyo medio pu
dieran esplicarse los diferentes fenómenos, que se su
ceden en el mundo material. Tal fué el principio del 
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lastimoso divorcio entre la Religión y las Ciencias 
naturales. De aquí fluyeron, como de su natural ori
gen, aquellos atrevidos sistemas, que de consecuencia 
en consecuencia, conducían al Panteísmo, al Mate
rialismo, al Sensualismo y al Racionalismo, parando 
todos ellos, como en su término propio y necesario, 
en la negación de una primera causa eficiente, en el 
Ateísmo. De aquí salió aquella escuela de hombres 
llenos de soberbia y de intención deprabada, que se 
propuso hacer, lo que hasta entonces á nadie le ha
bía ocurrido, destruir los fundamentos del dogma 
Católico sirviéndose de las Ciencias naturales, cuya 
vida se había salvado en el Santuario de la Iglesia. 
No hubo ramos de cuantos forman el estenso cuadro 
de la Filosofía natural, que no se pusiera en cuesta
ción para conseguir su objeto; desde lo mas apartado 
en la inmensidad de los espacios celestes, hasta lo 
mas escondido en las entrañas del globo que habita
mos, todo sirvió á estos espíritus fuertes para hacer 
una guerra descarada al Autor del Universo; la As
tronomía, la Física, la moderna Geología, la Quími
ca, la Rotánica, la Geografía y todas las demás Cien
cias no parecían destinadas á otro fin, que el de su
ministrar razones que pudieran destruir los funda
mentos del Dogma. Por desgracia, esta clase de com-
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bate inesperado encontró desprevenidos á los que de
bieran velar por la conservación del depósito que se 
les habia confiado. Ocupados en deshacer los últimos 
atrincheramientos levantados por enemigos de otro 
género, sorprendidos por la novedad de las armas 
con que eran acometidos, hubieron de pararse a la 
primera envestida. Y ¡Cuántos males no produjo un 
descuido semejante! ¡Cuántas pérdidas notables tuvo 
que llorar el mundo por el injustificado abandono en 
que hablan dejado á las Ciencias naturales! Entonces 
se comprendió todo el valor de su estudio. Olvidados 
los inmensos beneficios, que siempre y en todos tiem
pos habían prodigado al Dogma, relegados como glo
rioso recuerdo á los últimos rincones de los templos 
de la sabiduría, habían venido á formar objetos de 
puro adorno.1 Desposeídas injustamente del título que 
las aseguraba su legítimo derecho en la participa
ción de la herencia paternal , se las miraba como á 
hijas advenedizas, injuriándolas con el rebajado tí
tulo délas hermanas menores y llegando hasta sepa
rarlas de la mesa del gran padre de familias, no te
niendo en consideración que habían sido compartíci
pes con todas las demás Ciencias en el cultivo de su 

1 Vida de D. Diego de Torres Villarroel, escrita por el mismo: Tom. 15 de 
yus obras, trozo 3.—Madrid 1779. 
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viña. Afortunadamente, los principios fundamentales 
del dogma Católico se hallaban asentados sóbrela 
piedra indestructible de la revelación divina, y salie
ron victoriosos del combate: las Ciencias naturales se 
encargaron de reducir á cenizas la fortaleza colosal 
donde se habia guarecido el ejército de los nuevos 
impíos, cuya soberbia pretendía aniquilar al mismo 
Dios, si posible les hubiera sido. Muy luego se de
mostró la impotencia de las armas empleadas por esta 
clase de modernos heresiarcas, y de dentro y de fue
ra del Santuario se aprestaron soldados aguerridos, 
á impulso de cuyos conocimientos en el estudio de 
las Ciencias cayó por tierra el alcázar del ateísmo. 
Siguiendo las huellas que les habían trazado los Ba
silios, los Ambrosios, los Agustinos y todos los de-
mas padres del Cristianismo, haciéndose familiares 
las Ciencias de la naturaleza como lo habían practi
cado, Alberto el grande, Santo Tomás de Aquíno, 
Raimundo Lulio,1 Ilogerio Bacon y todos los hom
bres eminentes de la edad media, los Apologistas mo
dernos de la Religión Católica pudieron hacer triun
far la verdad, arrancando los errores que en mal 
hora habían sembrado en su campo las doctrinas Yol-

1 Raimundi L u l i i , Opera, Tom. 1, et 2'om, 3.—Maguntiaj 1721. 
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terianas; y Bergier1 y Duclot2 y Genoude5 y Wy-
seman4 y Frayssinous5 y Bonal6 y Debreyne7 Re~ 
quero Argüelles8 y tantos y tantos otros, como se han 
ocupado y se ocupan al presente en estrechar los la
zos de la Religión y las Ciencias, demuestran una 
vez mas el apoyo que las últimas prestan siempre á 
la primera para sostener al Dogma, 

Asi es que el Sacerdocio católico, conociendo la 
necesidad de instruirse en el estudio de las Ciencias 
naturales, las mira con muy singular aprecio, dán
dolas en el Santuario de la Iglesia el lugar que siem
pre hablan ocupado, Persuadido de que en el siglo 
presente no es ya solo un deber el dirigir las costum
bres de los fieles, sino el de sostener la fé contra el 
materialismo de nuestros dias, procura conocer á 
fondo los fundamentos en que pretende apoyar sus 
doctrinas disolventes. Celoso de conservar el glorioso 
titulo con que le honrara el divino Salvador llamán
dole luz del mundo,9 vuelve á empuñar de nuevo 

1 Bergier, Be vera Beit</íone,—Veneliis 1790, 
2 E l Abate Du-Clot: Vindicias de la Sagrada Biblia.—Madviá 1825. 
7, Genoude, L a fíazon del Crislianismo y pruebas de la Religión revelada. 
4 Wiseman, On Ihe connexion between science an.l revealed Religión.—hon

dón 1836. 
5 Frayssinous, Defensa del Crislianismo. 
(! M. V, Bonal; Moisés y los Geólogos.—Barcelona IBuí. 
7 P. J . C. Debreyne, Teoría bíblica de la Cosmogonía y de la Geología —Bar

celona 1854. 
8 Requero Argüelles (D. José) —L« Religión y las Ciencias.—Madrid 1843 
9 Evang. de S, Mateo. Cap. V. v. 14. 
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d cetro de las Ciencias para poder reinar sobre el 
espíritu del siglo, que no podrá resistir el imperio 
de la caridad y del saber. A sus esfuerzos y á sus 
luces es debido, que las Ciencias vuelvan á tomar hoy 
aquel carácter cristiano, que tantos beneficios atrajo 
á las sociedades en los tiempos anteriores. A esta per
fecta armonía es preciso atribuir el nuevo rumbo que 
toman las eminencias científicas de nuestro siglo; to
das á porfía se apresuran á demostrar las verda
des consignadas en los libros Santos, que son el 
fundamento de nuestras creencias; todas, al desar
rollar sus teorías científicas, procuran tener siempre 
muy á la vista la necesidad de armonizarlas con los 
principios del Dogma, y contrastar su valor tocándo
les á la piedra de la revelación. Pasaron por fortu
na aquellos dias, en los que por nada y para nada 
contaban los sabios con la existencia de Dios al es-
plicar los diferentes y variados fenómenos de la na
turaleza, cayendo, como no podia menos de suceder, 
en las aberraciones y contrariedades mas lastimosas, 
i Ah! y cuanto mayor y mas imperecedero seria la 
gloria de algunos genios si, atenidos á los principios 
Bíblicos, se hubieran servido de ellos al trasmitir á la 
posteridad sus profundos conocimientos en las Cien
cias! No seré yo quien se atreva á pronunciar sus 
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nombres, muy respetables k pesar de estos lunares. 
¡Así nos fuera dable volverles de nuevo al mundo, 
para que hicieran cristianos los descubrimientos con 
que enriquecieron á la humanidad! Vivieron en un 
siglo ateo, y la indiferencia religiosa se infiltró en 
sus obras, sin que se apercibieran de ello. 

Siento que no me sea dable disponer de mayor 
tiempo para poder presentar con toda claridad los in
mensos beneficios, que las Ciencias han dispensado á 
la Religión. Ya hemos visto de que modo se hallaron 
siempre hermanadas con el Dogma en tiempo de los 
Patriarcas, de los Profetas y del Sacerdocio Hebreo, 
cuyos libros sagrados encierran los verdaderos funda
mentos de las Ciencias, que los pretendidos sabios no 
han podido destruir con sus perniciosas teorías; y que, 
si estraidas del Santuario donde se custodiaban, las 
fué preciso habitar entre las diferentes naciones de la 
tierra, allí desarrollaban en medio de los pueblos el 
anchuroso cuadro de la naturaleza, donde la razón 
no podia menos de ver las maravillas de la creación 
y al Autor de esta representada en el lienzo con ad
mirable perfección, como decia Trimegisto,1 allí 
llevaban la complicada máquina del mundo, CUYOS 

i Cornelio á Lapide Comment. in Epis!. D. Paul, ad Rom. Cap. i.0, v. 20. 
Edit. 2. Antuerpias 1C59. 
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armoniosos acordes predicaban y alababan á su 
constructor Divino, como aseguraba Orfeo;1 y allí 
en fin ponían de manifiesto el gran libro de la Omni
potencia, donde adquirieron sus conocimientos Tales, 
Sócrates, Platón, Aristóteles y todos los demás filóso
fos ,2 de cuya ciencia se valia la Providencia divina 
para contener los estravios de la razón abandonada 
á solas sus propias fuerzas. También vimos de que 
manera las Ciencias, purificadas por el fuego del 
Cristianismo, fueron la poderosa arma de que se va
lieron los Padres de la Iglesia para preparar las i n 
teligencias materiales de su siglo á recibir los dones 
del Evangelio; cuyo proceder seguido por los sabios, 
que florecieron en tiempo de la edad media pudo sua
vizar las costumbres salvajes de los bárbaros, hacien
do de ellos pueblos civilizados y eminentemente cris
tianos. Del mismo modo hemos visto que, merced á 
la perfecta armonía entre la Religión y las Ciencias, 
cupo á esta veneranda Escuela la gloria de que se 
estendiera el mundo, añadiendo al antiguo conocido, 
otro nuevo de mayores dimensiones y riquezas, al 
cual fueron llevados los conocimientos científicos por 
la misma Religión. Y si luego mas tarde, la sobei-

1 Cornelio á Lapide, Comment. in Epist. D. Paul, ad Rom. Cap. 1. v. 20.— 
Edil . 2. Anluerpiíe 1G59. 

2 Ibidem. 



42 
bia y el orgullo pretendieron echar por tierra el 
edificio del dogma, las Ciencias tomaron á su cargo 
el deshacer los sofismas inventados por la debilidad 
de los que á sí mismos se apellidaban espíritus fuertes. 
Y por último, que á los conocimientos derivados del 
estudio de las Ciencias es debido, el que aquel oc-
ceano embravecido de teorías cosmogónicas, calcadas 
sobre hechos, que parecían destruir la relación de 
Moisés, haya venido á estrellar sus olas contra la 
roca indestructible del texto bíblico, desvaneciéndose 
como el vapor de la mañana á la presencia del faro 
resplandeciente de la revelación, 

Y siendo de un mérito tan relevante los servicios 
que en todos tiempos han suministrado las Ciencias 
á la Religión Católica? Se podrá decir con justicia, 
que su estudio materializa las inteligencias para con
ducirlas, como por pasos contados, hasta la profunda 
sima del ateísmo? ¿Sera posible que todavía se las 
mire con religiosa ojeriza, temiendo que su influencia, 
pervirtiendo el corazón humano, pueda desorganizar 
la sociedad entera? ¿ Y habrá de tolerarse que en el 
siglo xix puedan parecer sinónimos para el juicio de 
las gentes los nombres del astrónomo, del geómetra, 
del físico, del químico y del naturalista, confun
diéndoles con los astrólogos, cabalistas, alquimis-
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tas y , lo que es mas, con los impíos? No; una y mil 
veces no: las Ciencias no son ateas, ni lo son tam
poco los que con un corazón recto se dedican á su 
estudio, proporcionando al mundo cuanto pueda cons
tituir el bienestar de esta vida. Pudo existir un tiem
po en que la ignorancia, ó el orgullo, pretendieron 
ver ligados los destinos del hombre con los movimien
tos del Cielo, ó á merced de las criaturas sepultadas 
en el abismo, pero esos tiempos pasaron por fortuna, 
y en el presente las Ciencias solo ven á Dios en todas 
partes, y al hombre sujeto á la observancia de sus 
divinas leyes, como lo está igualmente hasta la mis
ma materia con los movimientos de que puede ser 
susceptible, Las Ciencias no son impías, ni menos 
proceden del pacto inmundo del averno; son las hijas 
predilectas del Altísimo «á quienes había tenido con
migo al principio de sus obras, dándolas el princi-
»pado de todas las cosas desde la eternidad; conoe-
»bídas por El antes que existieran los abismos y bro
masen las fuentes de las aguas; antes que asentase 
»la grandiosa mole de los montes y antes que hubiese 
«collados; cuando no había creado la tierra, ni los 
»rios, ni los ejes del mundo; de quienes se había ser-
»vido cuando estendia los Cíelos y cuando con ley fi-
»ja encerraba los mares dentro de su ámbito; cuando 
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«establecía allá en lo alto las eternas regiones y ponía 
))en equilibrio los manantiales de las aguas; cuando 
«circunscribía el mar en sus términos é imponía ley 
»á las aguas para que no traspasasen sus límites; 
«cuando suspendía los fundamentos de la tierra, y 
«con cuyo auxilio disponía todas las cosas. »* 

Asi han considerado los verdaderos sábios el obje
to de las Ciencias y tal ha sido el uso que han hecho 
siempre de ellas. Este convencimiento hacia esclamar 
al gran Keplero en medio del entusiasmo que llenaba 
su corazón, viendo las armonías del mundo sujetas á 
las leyes que habia descubierto su inteligencia. . . . 
«Quiero esponerme, decía, á todos los peligros con-
«fesando francamente que he robado los vasos de oro 
«de los Egipcios para formar con ellos á mi Dios un 
«tabernáculo lejos del Egipto Idolatra. »2 Este con
vencimiento hizo decir al primer Matemático del mun
do, al cristiano de mas fervor y piedad, al apóstol 
infatigable y entusiasta de la caridad,5 al Barón 
Cauchy, cuya muerte acaecida cuatro meses ha, llenó 
de luto y desconsuelo lo mismo al santuario de las 
Ciencias que á los últimos rincones donde se albergan 

1 Libro de los Proverbios, Cap. 8., v. 93 y siguientes. 
2 Keplero—í/amomces mundi. iib. 5.—Aimé-Marliu, Plan d' une Bñliotheqvi 

universelle.—ISruxelles 1837. 
3 F. Moigno.—Cosmos, Rcvue encyclope ique des prógfés des seiences —Tom 

10. pag. 5(31.—Paris 29 Mai 1857. 
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Ja pobreza y la miseria «Yo me he dedicado al 
«estudio profundo de las Ciencias. . . y he compren-
»dido que todos los ataques dirijidos contra la reve
lación han terminado suministrando nuevas prue-
»bas de ella. Conozco la historia de esos famosos Zo-
»diacos erigidos, se nos decia, diez ó doce mil años 
«antes de la época en que Moisés nos representa al 
«mundo saliendo de las manos del Criador Si lo 
»que debe pensarse de otras aserciones parecidas que 
«debian suministrar argumentos irresistibles contra 
»los libros santos, y al presente están desacreditados 
«por completo en el espíritu de los verdaderos sá-
«bios. . . y me he convencido, de que el interés mas 
«urgente de las Ciencias, aun de aquellas que pare-
«cen mas estrafias á la Religión, es el de unirse como 
«otras tantas ramas al árbol Divino, que solo puede 
«darlas la vida y la fecundidad.»1 

Estos son el objeto y las aspiraciones de las Cien
cias: su estudio no ofrece ningún peligro, y sus be
neficios están llamados á realizar aquella edad de oro 
donde todo sea felicidad y ventura, Apresuraos á 
iniciaros en sus misterios, ó vosotros jóvenes estudio
sos, preciosa cantera del mármol mas esquisito que 

1 El Barón Agustín Cauchy—^Í^Mnas palabras á los hombres de buena fé.—M. 
V- Bonal—.Moisés y los Geólogos, Cap. 4,—Barcelona 1854. 
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lia de suministrar las columnas en que descanse nues
tra patria, hoy vacilante á impulso del huracán, que 
hace temblar los edificios mas sólidos de la sociedad-
apresuraos á conocer sus leyes, y no temáis que su 
estudio seque las plantas floridas y aromáticas que la 
Religión haya podido sembrar en el terreno fértil de 
vuestros corazones: no temáis no, porque «la boca 
»de las Ciencias publica la verdad y sus labios abo-
»minan al impío; justos son todos sus discursos y no 
»hay en ellos cosa torcida ni perversa; caminan por 
»la senda de la justicia y por las vias de la rectitud.»' 
Apresuraos á iniciaros en sus misterios, porque «en 
»mano de las Ciencias están las riquezas y la gloria 
»y la opulencia con que colman los tesoros de cuan
tos las cultivan, »2 Ellas os darán los medios de ser 
ricos para el pobre y pródigos para el rico; y cual 
Hadas misteriosas, os proporcionarán mil creaciones 
con sus descubrimientos y otras tantas maravillas has
ta con sus mismas diversiones: ellas os darán carro
zas que como el viento atraviesen el espacio sin el 
auxilio de corceles; ellas os darán navios que sin el 
auxilio de velas surquen los mares con rumbo cierto 
y seguro contra el ímpetu de los mismos elementos; 

{ Libro de los Proverbios, Cap. 8. vv. 7 , 8 y 20 
2 Ibidem. vv. 18 y 2 L 
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ellas dispondrán del rayo poniéndolo en vuestras ma
nos, y con la velocidad dei relámpago trasmitirán 
vuestros pensamientos hasta los términos mas lejanos 
de la tierra; cambiarán en tinieblas los rayos del mis
mo Sol, y harán que surja la luz de entre el seno de 
las aguas; y por último «ellas os harán ilustres entre 
»las gentes, y aunque jóvenes, seréis honrados de los 
«ancianos, y admirables á los ojos de los Grandes, 
»y los Príncipes manifestarán en sus semblantes la 
«admiración que les causáis, y por ellas adquiriréis 
»la inmortalidad, dejando memoria eterna á los ve-
»nideros. w1 

HE DICHO. 

1 Libro de la Sabiduría, Cap, 8., vv. 10, H , 12 y 17. 
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